
a actividad cotidiana de la Inq

umentales y ha sido aceptado
or la Congregación para las cau-
as de los Santos, según explica
l postulador de la causa, el sacer-
ote mallorquín Gabriel Ramis.
l primer paso es el de pedir que
e abra la confirmación de culto,
sto es, que se permita a las dióce-

lémica, el Vaticano admite que las acusaciones del inquisido

onLlull,deherejen
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D urante la última re-
unión ordinaria de
la Conferencia
Episcopal Tarraco-
nense que agrupa a

todos los obispos catalanes sin ex-
cepción, el arzobispo de Urgell,
Joan Enric Vives, distribuyó en-
tre sus colegas un libro editado
por la Pontificia Universidad An-
tonianum de Roma. Da Raimon-
do Lullo a Nicola Eimeric. Storia
di una falsificazione testuale e dot-
trinale es una obra en la que se
recogen siete siglos de polémica
teológica y despeja definitiva-
mente las dudas que existían en
el Vaticano sobre la ortodoxia
cristiana del beato Ramon Llull
puesta en entredicho a mediados
del sigloXIVpor unode los inqui-
sidores más influyentes y nefas-
tos de la historia de la Iglesia, Ni-
colau Eimeric.
Según los obispos catalanes el

libro es una contribución decisi-
va para “remover los obstáculos
para reiniciar el proceso de cano-
nización del beato Llull”, inte-
rrumpido por el papa Be-
nedictoXIV el año 1750 an-
te la influencia que todavía
tenían las tesis antilulistas
de Eimeric, que mantenía
su prestigio como martillo
deherejes. La verdadha tar-
dado siete siglos en impo-
nerse pero ahora se está
más cerca de conseguir el
más alto grado dentro de la
Iglesia para un icono de la
cultura catalana.
Desde que el fraile domini-

co Nicolau Eimeric dictó has-
ta cien herejías encontradas
en los textos de Llull, desvia-

Tras siete siglos de po

Ram
Rectitud. Las últimas
investigaciones despejan las
seculares dudas vaticanas
sobre la ortodoxia cristiana
de Ramon Llull

AC

ciones heterodoxas del pensa-
miento oficial, que incluyó en
su Directorium Inquisitorum
(Manual del Inquisidor), la Igle-
sia se dividió en lulistas y antilu-
listas.Ha sido gracias a las apor-
taciones de un gran especialista
en la obra deLlull, el teólogo Jo-
sep Perarnau, que se han recogi-
do y sistematizado todas las falsi-
ficaciones, algunas de forma bur-
da, con las que Eimeric constru-
yó sus tesis y que han tenido per-
niciosa influencia durante siglos.
Las primeras falsificaciones las
demostró otro inquisidor cata-
lán, Bernat Ermengol, y bastaron
uisición, reflejada en el óleo Los homb

para que el rey Pere III el Ce-
remoniós lo expulsara de la
Corona de Aragón. Pero reha-
bilitado por el rey Joan I, Ei-
meric se ensañó con la obra
de Llull, uno de los intelec-
tuales cristianosmás popula-
res de su tiempo, misionero
que estableció puentes con
las otras dos religiones del
Mediterráneo, el judaísmo y
el islam y que escribió más
de 260 obras, la mayoría de
ellas en latín, pero sólo vein-
te, en catalán.

El teólogo Perarnau ha
descubierto que lamayoría
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de falsificaciones pergeña-
das por el energúmeno –así
le llama en sus textos– Ei-
meric fueron entresaca-
das sólo de sus libros en
catalán y de algún libro es-
crito por alguno de sus
discípulos, que el inquisi-
dor le atribuyó y también
manipuló como un vulgar

falsario. Los dominicos despre-
ciaban aquellos textos que no es-
taban escritos en latín, pues no
eran partidarios de facilitar la lec-
tura popular de los textos sagra-
dos. Las causas de la animadver-
sión del inquisidor contra Llull
res del Santo Oficio
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l que no conocía personalmen-
e, hay que buscarlas también en
rivalidad entre los francisca-

os (más cercanos al beato ma-
orquín) y los dominicos en tor-
o a la exención del pecado origi-
al en la VirgenMaría, un debate
ue duró varios siglos y que se
anjó definitivamente cuando en
854, Pío IX declaró el dogma de
Inmaculada Concepción. Se-

ún Perarnau ese día el antilulis-
o recibió la última estocada.
Por otra parte, según la docto-

a Lola Badia, colaboradora de
erarnau en la Aula Lul·liana de
arcelona, las batallas de Eime-
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ric contra Llull se enmarcan en
uno de los episodiosmás lastimo-
sos de la historia de la Iglesia: el
Cisma de Occidente que se inició
en 1378 con la elección de dos pa-
pas, uno en Roma, otro en Avi-
ñón y que perduró hasta los pri-
meros decenios del siglo XV. “E
Cisma está relacionado con e
Compromiso de Caspe y en este
sentido las investigaciones de Pe-
rarnau han aclarado bastante las
responsabilidades políticas de
penúltimo papa de la línea aviño-
nense, Benet XIII, más conocido
por el Papa Luna, en el reparto
de las influencias que provoca-
ron el cambio de dinastía en la
Corona de Aragón a favor de los
Trastámara”, afirma Badia. El in-
quisidor Eimeric era partidario
de Aviñón y como buen domini-
co seguidor de Vicente Ferrer, de
la corona castellana.
Lo cierto es que las mentiras

de Eimeric sobre Llull han tarda-
do siete siglos en ser desmenti-
das y en clausurar la influencia
que tenían en Roma. En 1750, el
apa BenedictoXIV decidió inte-
rumpir el proceso de canoniza-
ión del beato al entender que se
ebía estudiar y determinar que
obra de Llull cumplía con la or-

odoxia católica. En 1911, primer
entenario de Jaume Balmes, los
bispos y teólogos catalanes ad-
irtieron de la necesidad de reha-
ilitar a Llull. Cien años después,
l estudio elaborado por Josep
erarnau y el teólogo mallorquín
ordi Gayà despeja las dudas do-

r Eimeric eran falsas

ada
is autorizar el culto al beato Ra-
onLlull y pueda ser incluido en
s calendarios litúrgicos de aque-
os obispados que promuevan la
evoción hacia su figura.
En el transcurso del proceso
e canonización, lomás probable
s que no tenga que acreditarse
ingún milagro, ya que sus obras

l teólogo Josep
erarnau ha reunido
as falsificaciones de
l
l

l

teológicas serán suficientes co-
mo “prueba de su virtud”. Enme-
dios eclesiásticos catalanes y ma-
llorquines se espera que la figura
deLlull consiga además de la san-
tidad, el reconocimiento como
Doctor de la Iglesia. Llull escri-
bió muchos libros pero supo po-
nerlos al alcance del pueblo y ser
respetuoso con las otras religio-
nes en un tiempo en que los inqui-
sidores consideraban “herejes” a
judíos y musulmanes.c

las herejías dictadas
por la Inquisición


